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			PREFACIO

			Maicol Jequesom, o Gota de Sangre, como fue apodado en la infancia, o simplemente Gota o Pingo, como lo llamaban sus amigos más cercanos, nació en la comuna de Jesús Redentor, una comunidad muy pobre de doscientas ochenta familias evangélicas en la Ciudad Maravillosa, Río de Janeiro. Nacido en una familia de nueve, cuatro hombres, cuatro mujeres y él, el quinto hijo. Su madre, doña Helga, alemana de nacimiento, era una devota evangélica y excelente cocinera, y su padre, el señor Carlos, o Cadú, como era más conocido, era un gigante negro, evangélico y evangelizador en la base de la paliza, superviolento. Cadú era el jefe de toda la comuna, respetado, temido y obedecido, y su gran orgullo era que en «su» barrio no había narcotraficantes, ni drogas, ni bandidos... ¡Todos los que intentaron entrar fueron expulsados o misteriosamente desaparecidos en el nombre de Jesús!

			El ambiente religioso y violento que vivió Gota en su infancia era todo lo que necesitaba para convertirse en una mezcla de hombre, mujer, animal, genio, narcotraficante, monje... y, como sabríamos más tarde, ¡un talentoso asesino natural!

			Como la mayoría de los negros nacidos pobres en barrios marginales de Río de Janeiro, la «Cidade Maravilhosa», pero elitista y llena de prejuicios y desigualdades, Gota descubriría muy temprano en su vida que todas las formas de salir de la miseria económica y llegar a tener una situación financiera cómoda pasaban por drogas, robos, secuestros y mucha violencia... ¡desgraciadamente! 

			


			


			CAPÍTULO I
A pesar de todo, una infancia feliz

			Solo Dios sabe cómo, Gota nació negro, muy negro, pero con ojos muy azules y lindos, al igual que doña Helga. Todos dijeron, debido a sus ojos azules, que había sido predestinado a hacer grandes obras en esta vida. ¡Negro y de ojos azules en Brasil, tenía que ser un predestinado, un elegido de Dios!

			A los cinco años ya estaba ayudando a su padre en el oficio de albañil, que sería su primera profesión en su comuna marginalizada y la que lo llevaría a vivir más tarde en la famosa Villa Vaivém.

			Como era el quinto hijo, nadie tenía mucho tiempo para controlar lo que él hacía o dejaba de hacer. Y eso le encantaba. Gota amaba tener el control total de su vida desde que era un niño. ¡Hacía solo lo que quería y cuando le daba la gana! 

			Se ganó su apodo, Gota de Sangre, porque le gustaba perforar su dedo índice derecho con una aguja de coser de su abuela, para ver salir una gota de su propia sangre, llevársela a la boca y sentir el sabor de su sangre caliente. ¡Qué delicia! 

			Nada indicaba que el nombre «Gota de Sangre» se haría famoso y estaría presente en los titulares de periódicos y revistas de Brasil y del mundo. 

			A la edad de doce años se trasladó a la comuna conocida como Villa Vaivém, donde había mucho trabajo en la construcción de casas. Una tía le alquiló una pequeña habitación, que siempre pagaba adecuadamente y a tiempo. 

			La comuna se expandió rápidamente y Gota también. Creció rápido, alcanzando un metro y ochenta centímetros a la edad de quince años. Físicamente muy fuerte y superinteligente, era considerado como un genio por todos.

			Las chicas lo amaban. Negro, fuerte y de ojos azules... Su cuerpo, moldado por su oficio de albañil, llamaba la atención de todas las mujeres de todas las edades, y todas querían estar con él.

			Otro atractivo especial de Gota era que siempre estaba feliz, mismo siendo pobre, ¡trabajando duro y viviendo humildemente en un barrio pobre, árido y peligroso…, siempre estaba feliz! Siempre fue muy generoso y considerado con todos, haciendo que todos lo admiraran sin siquiera poder imaginar al monstruo asesino que vivía dentro de él.

			Gota tenía que trabajar muchas horas al día desde que tenía cinco años, bajo el estricto y violento mando de su padre, quien lo trataba como si fuera un adulto y le exigía mucho trabajo y con gran perfección. Cualquier pequeño error resultaba en gritos, reprimendas y, a menudo, violencia física. Así es como Gota de Sangre se convirtió en un perfeccionista compulsivo, incapaz de tolerar errores de sí mismo y de los demás, siendo su respuesta a los errores invariablemente violenta.

			A Gota le encantaba jugar a la pelota y era considerado una estrella en su barrio. Ciertamente habría sido famoso en el mundo del fútbol si hubiera tenido más tiempo para jugar a la pelota en su infancia. Su padre no le dejaba jugar mucho y decía que el fútbol era una ocupación para malandros. ¡Y en la familia de Cadú no había lugar para malandros y vagabundos!

			Así fue que la infancia de Gota solo dejó espacio y oportunidad para forjar una personalidad distorsionada, violenta, manipuladora y perfeccionista... Creó un psicópata sin ningún rastro de compasión, sentimientos, culpa... ¡Un asesino sanguinario y perfecto!

			Sin embargo, como dije antes, Gota tuvo una infancia feliz, de acuerdo con los estándares de felicidad permitidos en una favela de Río de Janeiro, por supuesto...

			Siempre que su papá se lo permitía, se distraía o se ausentaba, Gota aprovechaba para jugar a la pelota, volar cometas y jugar a policía contra ladrón con sus amigos y amigas, compañeras y compañeros de pobreza, desgracia, violencia y miseria destinada a los excluidos de la famosa Ciudad Maravillosa de Río de Janeiro, lejos de las playas paradisíacas, de las mujeres hermosas, de las noches muy divertidas y de la vida privilegiada de los «bien nacidos» de Ipanema, Leblon y Barra da Tijuca, los mejores y más ricos cantones de la ciudad.

			


			CAPÍTULO II
Las comunas son un paraíso, 
solo va al infierno quien quiere

			En una de las muchas acciones sociales que lideré en las comunas marginalizadas de Río de Janeiro, de 2001 a 2004, conocí a un líder de la Villa Vaivém, que había sido un sicario de la organización («Movimiento») del narcotráfico y que era llamado por todos simplemente de «NegoBom». 

			NegoBom me dijo una vez: «La favela (comuna pobre) es un paraíso, solo aquellos que quieren se van al infierno». 

			El infierno para él era el mundo de la droga. El mundo comandado por el dueño de la «boca de fumo» (centro de ventas de drogas) a través de la intimidación, del carisma, del miedo, de la violencia, de la manipulación, del poder económico, de la distribución de dinero y de las muertes. El mundo en el que o bien se obedecía las órdenes del jefe sin discutir o se llevaba plomo en la cabeza o algo peor.

			Paraíso era el mundo de los niños que jugaban libres y sin miedo por las calles de la comuna. El mundo del fútbol en las canchas de las favelas, donde se revelaron estrellas e ídolos, como el pequeño Romário, que deslumbró al mundo entero con el arte del fútbol brasileño.

			¡Todos los fines de semana las comunas marginalizadas eran una fiesta! La pachanga empezaba los viernes en la noche en la Escuela de Samba Mocidade Independente de Padre Miguel. ¡De 11 pm a 6 am era solo samba, cerveza y alegría! El sábado por la tarde se jugaba al fútbol hasta el anochecer, cuando la gente descansaba para prepararse para el baile funk que comenzaba al final del sábado, pero se ponía bueno de verdad en las primeras horas del domingo, bajo el patrocinio del Patrón, jefe supremo del Movimiento o Bicho, como era más conocido el negocio del narcotráfico. 

			El domingo había barbacoa, frijolada y cerveza abundante, con sol o bajo una tormenta. Nunca fallaba. ¡De todos modos, el fin de semana en la favela siempre era el paraíso perfecto!

			Gota de Sangre era una estrella del fútbol, talentoso sambista y cocinero de asados famosos. Con sus ojos azules, su cuerpo musculoso y su carisma, era el rey de las mujeres. Todos soñaban con estar con él algún día. Su fama de «bueno en la cama» corría por la comuna y visitaba a las mujeres solteras y casadas en sus sueños, en sus camas ocupadas o no, pero siempre ventiladas por un poderoso ventilador. ¡Pensar en Gota les daba mucho calor en todas sus partes más íntimas!

			CAPÍTULO III
Hombre de Dios y albañil en Villa Vaivém

			Cuando lo conocí, Gota de Sangre ya era un adulto y ya había ganado todo su poder en el inframundo de Río de Janeiro. Ya era el jefe de su nueva comuna en la famosa Villa Vaivém, cerquita de la Escuela de Samba Mocidade Independente de Padre Miguel. Nuestra primera reunión fue en la madrugada, dentro de «su» barrio. Después de ser recogido por tres de sus «soldados», en un baile funk muy famoso en Río, que era patrocinado, administrado y protegido por el personal del Movimento o Bicho, como se conocía la Firma comandada por el Patrón Maicol. Yo tuve que ir a esta escalofriante reunión para pedir permiso al Patrón, para poder realizar acciones sociales en la comuna en paz y protegido. 

			Cuando lo conocí, lo primero que pregunté inocentemente a Gota fue de dónde había venido su nombre «Maicol Jequesom», que obviamente no parecía ser un nombre brasileño. La respuesta, también superinocente del mayor traficante de drogas de ese momento, casi me hizo cagarme de la risa, pero no reí por «respeto» y voluntad de mantenerme con vida, ¡por supuesto! Él dijo: «¿Qué te pasa hermano? ¡Maicol Jequesom, carajo!». Y empezó a bailar como Michael Jackson... y rompió la tensión del momento riéndose de mi cara completamente asustada, cagado de miedo al principio, pero riendo mucho también al final. Nació un raro respeto mutuo, a pesar de los mundos tan diferentes en los que vivíamos. Él era un bandido, traficante de drogas, y yo un buen tipo, un respetable alto ejecutivo, que solo buscaba oportunidades para ayudar a las comunidades desatendidas. 

			Villa Vaivém era árida y peligrosa, como casi todas las favelas de la Ciudad Maravillosa, y fue el hogar de la organización EDLE (Enemigos de los Enemigos), una de las tres facciones más importantes en el hampa de los narcotraficantes de Río de Janeiro.

			Sin embargo, mucho antes de ser conocido como el Jefe de la EDLE, Gota de Sangre era un chico talentoso en el arte de jugar al fútbol y manipular a la gente para obtener todo lo que quería a cualquier costo, sin ningún escrúpulo o culpa. También era un albañil muy competente y ayudó a construir muchas casas para las familias pobres de Villa Vaivém, siempre cobrando una cantidad mínima por sus servicios. Era muy religioso y caritativo con quienes lo necesitaban, lo que lo ayudaría enormemente a consolidar su imagen héroe de comuna, cuidando del bienestar de las familias, pagando escuelas y hospitales para los más necesitados. Para muchos, Gota se convirtió en el ángel protector de los pobres y oprimidos del barrio marginal, y su fortuna, generada por la venta de drogas, garantizaba el apoyo financiero que todos necesitaban para comprar alimentos, medicinas, pagar los materiales ordenados por las escuelas y pagar las facturas abusivas de los médicos, para toda «su» gente. ¡Un ángel protector!

			Mismo en su época de albañil, cuando aún tenía poco dinero, siempre estuvo atento a las necesidades de los demás. Sus vecinos siempre podían contar con su ayuda. El futuro «dueño» y ángel protector de la comuna estaba siempre presente con su actitud generosa y con su sonrisa permanente, mostrando sus dientes superblancos, que hacían brillar aún más sus ojos azules.

			La verdad es que nadie podía imaginar que dentro de Gota de Sangre vivía el demonio que era capaz de los crímenes más horribles y despiadados. No había ninguna señal externa de maldad en la dulce personalidad de Gota que fuera percibida por todos.

			Siempre estuvo involucrado y ayudando a todas las actividades sociales de la comuna y siempre estuvo dispuesto a ayudar a las familias necesitadas. 

			Un verdadero ángel... Creo que por eso dicen que el Diablo es un ángel que ha perdido sus alas y ha caído del cielo... Ese era Gota de Sangre: ¡el Diablo disfrazado de ángel! Muchísimas familias le estaban agradecidas por tratamientos médicos, internaciones hospitalarias, pagos de matrícula de las escuelas, comida en la mesa y todo lo demás que el Gobierno de Río de Janeiro era incompetente para proporcionar a sus ciudadanos. Gobernadores, alcaldes, legisladores estatales corruptos e incompetentes, siempre buscando llenar sus propios bolsillos de dinero. Políticos sin vergüenza, corruptos, sin escrúpulos, sin valores y sin principios... Algunos de ellos voraces consumidores de cocaína y marihuana vendidos por la empresa de Gota de Sangre... ¡¡¡Miserables!!!

			CAPÍTULO IV
La adolescencia y la descubierta 
del placer de matar

			Adolescente hábil con mujeres. Dueño de un pene hermoso, grande, bien formado, sin venas aparentes y con una textura suave, siempre limpio y perfumado. Gota era obsesionado con asegurar que su «mejor amigo», como lo llamaba, estuviera siempre muy limpio y perfumado. A las mujeres les encantaba su forma delicada y fuerte de hacer el amor. A Gota le encantaba torturar a las mujeres haciéndolas gritar de placer, mordiéndoles los pechos, el clítoris y, sobre todo, comiéndose sus culos con su poderosa polla. ¡Le encantaba comer culos!

			Era el dueño de una ira incontrolable pero discreta y silenciosa. Cuando alguien lo molestaba, su mente inmediatamente mecanizaba una forma inventiva de eliminar el «ser molesto» de una vez por todas. Al principio, antes de los siete años, solo se escondía o encontraba formas de eliminar mentalmente a aquellos a quienes no les gustaba. Hasta sus siete años todo pasaba solo en su mente, hasta que un día se le apareció la primera oportunidad de convertir sus asesinatos mentales en asesinatos reales, siempre con mucha sangre. Gota de Sangre no se contentaba con solo ver gotas de sangre. Quería ver mucha sangre brotando caliente de sus víctimas, pero siempre le gustaba probar una gota de la sangre que brotaba de sus cuerpos... ¡Qué delicia! ¡Qué éxtasis!

			Nació con el talento exacto para ser un fabuloso «juez». Sabía de inmediato, a la primera vista, quién tenía derecho a seguir viviendo o quién merecía morir rápidamente, para no hacer sufrir a nadie más por su presencia. Sabía de inmediato a quién debía matar sin perdón ni rastro de culpa.

			Gota de Sangre pudo estudiar en las mejores escuelas públicas de su país, gracias a su altísimo nivel de inteligencia. En todas las escuelas dejó su rastro de muerte, desde estudiantes hasta maestros y guardias de seguridad. Cadáveres de personas que no merecían vivir..., irritantes, como él los llamaba.

			Su primera víctima, cuando tenía solo siete años, fue un maestro que intentó abusar sexualmente de él. Un hijo de puta profesor, que insistía en tocar su todavía pequeño pene siempre que nadie los estaba mirando, y que cometió el error de llevarlo a su despacho, cerrando la puerta con llave e intentando comerse su culito. El maestro pedófilo e idiota lo colocó boca abajo en su escritorio, bajó sus pantalones cortos de la escuela, con el aparente consentimiento de Gota, que permanecía tranquilo y frío observando su entorno, esperando el momento exacto para actuar. Cuando el profesor ya estaba preparado para penetrar su culito con su enorme y dura polla, sintió entrar en su yugular el acero de un cortador de papeles, que había estado en la mesa a la vista del niño que él creía ser indefenso, pero que, para su mala suerte, había nacido con un talento espectacular para matar... ¡Indefenso era la mierda! Un asesino natural que solo estaba esperando el momento exacto para comenzar su historia de justicias hechas con sus propias manos, de acuerdo con su propio juicio rápido e implacable. 

			En este primer contacto con la muerte viviente ante él, viendo a su maestro desangrando hasta la muerte, con lindos chorros de sangre caliente saliendo de su cuello, Gota de Sangre descubrió el placer de asesinar a sangre fría. Qué gran placer sintió Gota al ver a su abusador moribundo bañado en su propia sangre. ¡Qué delicia fue probar tu primera gota de sangre de una víctima real! Placer que se repetiría y degustaría numerosas veces a lo largo de su vida…

			Gracias a las películas y telenovelas que Gota había visto en la televisión, él supo de inmediato que tenía que limpiar las huellas de su presencia en la oficina del maestro, obviamente incluyendo sus huellas dactilares del arma homicida, y salir en silencio como si nada hubiera pasado. Gota tenía ese «talento»... No sentía nada, no cambiaba su estado de frialdad y tranquilidad, vivía con total autocontrol sobre sus emociones. Un genio de la neutralidad, psicópata, pero muy cariñoso con todos..., manipulativamente amoroso..., con todos los que lo trataban como se merecía, según su propio criterio, ¡por supuesto!

			La injusticia y el abuso de poder fueron los detonantes para despertar a su monstruo asesino interior. Cualquier historia de injusticia o abuso de poder que hiciera sufrir a alguien, era suficiente para despertar su deseo de matar. Incluso un médico, que diagnosticó al hermano de su novia con una enfermedad grave de manera errónea e irresponsable, despertó su ira, su juicio rápido y su decisión de pena de muerte con derecho a tortura y mucha sangre. El incompetente médico fue encontrado con la garganta cortada, la cabeza casi separada de su cuerpo y su estetoscopio enterrado en su propio culo.

			Gota no mataba por matar simplemente. Siempre tenía una razón justa, de acuerdo con sus propios criterios de justicia. Pero lo cierto es que sentía mucho placer antes, durante y después de ejecutar la sentencia, viendo, sintiendo y saboreando la sangre que fluía de sus víctimas. El misterio de tener tanta sangre caliente dentro de los cuerpos humanos fascinaba a Gota de Sangre...

			Su primer asesinato a los siete años le enseñó que matar no era tan difícil y que era la mejor manera de resolver un problema para siempre sin dejar cables sueltos, y era, sobre todo, muy sabrosa la sensación de poder que le daba eliminar una vida... Era como si fuera un dios, que decide quién vive y quién muere. ¡Qué sensación tan maravillosa y emocionante para Gota!

			Sin embargo, a pesar del placer que sintió a la edad de siete años, Gota solo volvió a matar a la edad de quince años, cuando ya estudiaba en la Escuela Técnica Federal de Química, en el entonces estado de Guanabara, más tarde transformado en la maravillosa ciudad de Río de Janeiro, en medio de la dictadura militar. Gota tenía una compañera de clase muy linda, que vivía en Ipanema y provenía de una familia con mucho dinero. Cristina, su amiga de toda la vida, tenía el culo más bonito de toda la escuela y lo sabía. Le gustaba caminar por la escuela, llamando la atención de todos los hombres que conocía. El problema era que también encantaba al profesor de física, quien, a pesar de ser ya muy mayor, estaba cachondo por su hermoso culo. ¡Profesor Caetano, viejo desvergonzado! Se ponía loco con solo ver a Cristina desfilando con su lindo cuerpo por todas partes y comenzó a asediarla con promesas y amenazas y, obviamente, a usar su poder de profesor, cada vez que podía tocar el culo de Cristina y repetidamente trató de agarrarla por detrás cuando ella se acercaba a él para pedir aclaraciones sobre su materia y ayuda antes de los exámenes. Hasta que un día se comportó de forma más agresiva y decidida y agarró a Cristina por detrás poniéndole las manos sobre sus deliciosas tetas. Cristina salió corriendo y fue directamente a contarle a Gota lo que había pasado. Tenían solo quince años. Gota escuchó toda la historia que Cristina contó y, con toda tranquilidad, como siempre, decidió que era hora de actuar de nuevo como juez y verdugo. Decidió que el profesor Caetano ya no tenía derecho a vivir para dañar a las niñas de la escuela. Estaba decidido: ¡el profesor Caetano iba a morir! En los próximos días, Gota iba a decidir cómo...

			Todos en la escuela sabían que el profesor Caetano siempre iba al baño cuando llegaba a la escuela a las 7:30 de la mañana religiosamente todos los días. Ese sería el momento y el lugar. Pingo tenía los conocimientos necesarios, recientemente aprendidos en la Escuela Técnica de Química, para preparar una bomba de sodio metálica para explotar cuando el maestro estuviera sentado en la taza. Todo lo que quedaba por hacer era robar una buena cantidad de sodio metálico del laboratorio y hacer bien el trabajo. Esta vez no tendría sangre para saborear y Gota también decidió que tampoco mataría al maestro, porque consideraba que el pervertido no merecía morir, sino perder sus huevos y su viejo pene en la explosión. Todo está planeado. Con el sodio metálico robado, Gota preparó la bomba y a la mañana siguiente llegó a la escuela antes que el maestro, instaló la bomba en el inodoro y solo quedó esperando el espectáculo. El profesor Caetano llegó puntualmente a la escuela y fue directamente al baño. Veinte minutos después se escuchó la explosión y los gritos del maestro que había perdido sus huevos y su repugnante pene en la explosión cuando el agua de descarga reaccionó con el sodio metálico justo debajo del culo repugnante del pervertido. ¡Ese nunca volvió a atacar a ningún estudiante!

			Por supuesto Cristina premió a Gota dándole con mucho gusto lo que más le gustaba en esta vida...

			


			


			CAPÍTULO V
El nuevo Patrón de la comuna

			Nadie pudo y, hasta el día de hoy, nadie puede creer cómo Gota de Sangre tomó el control y el poder del narcotráfico en la comuna y se convirtió en el Jefe, Patrón, el Hombre, el Mandamás y comandante supremo de la Firma conocida como EDE (Enemigos de los Enemigos). Gota de Sangre actuó solo y con tanta violencia que, para todos, después de ese día, él no simplemente tenía un pacto con el diablo, ¡Gota de Sangre era el diablo mismo en carne y hueso!

			La toma del poder comenzó a elaborarse en la cabeza de Gota cuando él trabajaba bajo un sol de mediodía en el verano de Río de Janeiro, que alcanzó los cincuenta grados a la sombra, en la comuna más calurosa de la ciudad. Con la cabeza hirviendo, Gota comenzó a ver imágenes del Diablo, a escucharlo y a planear el ataque. De hecho, él me contó que el Diablo le dijo personalmente cómo atacar, lo que debía hacer y lo que debía decir en su primer discurso como el nuevo jefe de los barrios marginales.

			Si fue el mismísimo diablo quien planeó todo, no sé, pero después de que les diga cómo fue la acción, ustedes mismos podrán llegar a una conclusión...

			Gota, que ya era albañil reconocido en la comuna por su excelente trabajo de construcción de «chozas de lujo», fue llamado por el Patrón para hacer algunos trabajos de embellecimiento de su mansión, que contaba con piscina gigante, sauna y gimnasio. Obviamente Gota aceptó el trabajo..., un llamado del Patrón no era una invitación, era una orden. En el primer día dentro de la mansión, Gota escuchó la voz de la «cosa mala», o capeta, o Satanás, o el diablo mismo, como se le podría llamar. La voz le dijo que se preparara pues en siete días tomaría el poder y que en los próximos días recibiría las instrucciones exactas de cómo proceder. Gota se sorprendió al principio, pero pronto ganó confianza e intimidad con la voz del diablo y comenzó a escuchar siempre con atención el plan y prepararse para la acción.

			El primer paso fue ganarse la confianza del Jefe para poder trabajar libremente en la casa sin ser vigilado por sus guardaespaldas. El segundo paso fue ganar intimidad con el Jefe para poder estar con él solo sin vigías. El tercero y último paso fue actuar con rapidez y decisión, sin ninguna vacilación, miedo, lástima o culpa.

			Los siguientes seis días pasaron lentamente, muy lentamente, casi en agonía, pero todo salió según lo planeado. En el sexto día el Jefe ya estaba totalmente cómodo y confiado de estar a solas con Gota. Ya era hora. ¡Gota estaba listo!

			En el séptimo día, según lo planeado, instruido y determinado por la voz en su cabeza, Gota se puso a trabajar preparándose para la acción, llevando una nueva lámina de afeitar, del tipo antiguo, escondida en el dobladillo de sus pantalones cortos de jeans. Es importante saber que Gota también era un excelente luchador de capoeira, el antiguo arte de pelear de los esclavos africanos en Brasil, y que podía hacer desgracias con una navaja en las manos o entre los dedos de los pies. 

			Gota llegó a la mansión tranquilamente, alegre y amigable como siempre, y comenzó a trabajar normalmente como lo hacía todos los días. La costumbre, muy bien observada por Gota, del jefe de tomar una siesta todos los días, después del almuerzo, en su hamaca, facilitaría enormemente su acción en este día fatal.

			Gota esperó la hora del almuerzo, programó una tarea en la habitación que quedaba al lado de la habitación del Patrón, que tenía aire acondicionado, y esperó en silencio el momento exacto en que el Jefe ya estaba durmiendo profundamente. Sacó la navaja del dobladillo de sus pantalones cortos y, moviéndose rápidamente como un gato, se acercó rápidamente a la cabeza del Jefe y, a la perfección de un albañil ejemplar, cortó la garganta del Jefe, con un golpe firme y profundo, exactamente en su yugular, cubriéndole su boca al mismo tiempo para que no hiciera cualquier ruido. ¡Estaba hecho! La sangre brotaba de la yugular del Jefe, y Gota, como de costumbre, probó y aprobó la sangre caliente del Patrón, el exjefe del tráfico de drogas... Ex sí, porque ahora el nuevo Jefe, el nuevo Patrón, ya era él mismo... ¡Gota de sangre!

			Gota mantuvo su impresionante neutralidad y tranquilidad al ver morir a su jefe desangrándose. Solo tenía que apegarse al resto del plan, dictado por el Diablo. Primero, tenía que decapitar al Jefe. Segundo, abrir su pecho y arrancar su corazón. En tercer lugar, cortar sus manos a la altura de la mitad de los antebrazos y atarlos con un cordón para formar un collar, que se lo colgaría alrededor de su propio cuello. Listo. Tenía todo preparado para el espectáculo creado por el Diablo para su ascensión. Ahora era apenas salir de la casa y enfrentar a todos los bandidos que vigilaban afuera. Por lo general, había unos treinta «soldados» armados hasta los dientes. 

			Gota salió de la casa y todos quedaron paralizados al verlo llevando la cabeza de su exjefe en su mano derecha, en la izquierda su corazón y colgando de su cuello un extraño collar con las manos del exjefe bañadas en sangre.

			¡Todos perplejos, sin acción!

			Gota de Sangre gritó para que todos escucharan, y su grito resonó incluso en el infierno: «¡Ahora el Patrón aquí soy yo y todos ustedes y toda nuestra maravillosa comuna estarán al servicio de nuestro Jefe mayor y guía: ¡el Diablo! Y vamos a hacer temblar a Río de Janeiro!».

			Y dijo más: «¡¡¡Si alguien quiere enfrentar la furia de Satanás y la mía, que se presente ahora!!!».

			Nadie se movió ni dijo nada... Todos perplejos... Todos aceptaron al nuevo Jefe sin ninguna reacción en ese momento.

			Las próximas acciones terroristas de Gota de Sangre mostrarían a todos que él no simplemente tenía un pacto con el Diablo, él era el propio Diablo, ¡en carne y hueso!

			


			CAPÍTULO VI
La traición se paga en el microondas

			Tres semanas después de tomar el poder de los Enemigos de los Enemigos y de toda la comunidad, Gota de Sangre, el nuevo Patrón de la Firma y de todo el negocio de drogas y armas de la Villa Vaivém, experimentó la primera traición en su nuevo puesto. Tres bandidos, leales al jefe anterior, entregaron a la Policía la ubicación de la casa de seguridad del Patrón dentro de la comunidad y los horarios que podrían sorprenderlo menos protegido por su banda de soldados asesinos. Con esta información, la Policía Militar, con el apoyo de la Policía Civil, planificó la detención de Gota en detalle y envió un destacamento de treinta soldados, muy bien armados, comandados por el sargento Elías, el más feroz del batallón, para ejecutar la prisión. Cuando el destacamento se acercó a la casa de Gota, algunos de sus vigilantes, niños de diez a doce años, lo alertaron con gritos de «¡los monos, los monos!», y Gota, armado hasta los dientes, huyó rápidamente hacia el túnel de escape que el anterior Jefe había preparado muy bien y que empezaba en el patio trasero de su casa, que ahora era de Gota. El túnel tenía explosivos bien ocultos y detonadores estratégicamente distribuidos a lo largo de toda su extensión. Uno de los soldados de la Policía Militar, que estaba más cerca de la localización de Gota, comenzó a disparar con su ametralladora sin parar y fue seguido por sus compañeros, enviando una lluvia de balas hacia Gota, quien rápidamente se metió en el túnel, corriendo y disparando su mini ametralladora. Dos balas alcanzaron el cuerpo de Gota, que, en el fragor de la batalla, no sintió de inmediato que había sido atingido. El continuó corriendo dentro del túnel, teniendo los treinta soldados de la Policía Militar y su feroz sargento Elías en su persecución. Cuando todos ya estaban bien dentro del túnel, Gota buscó el último de los detonadores y, sin ninguna pena o culpa, detonó todos los explosivos detrás de él, volando el túnel por completo y enterrando a todos los soldados y su comandante juntos, bajo toneladas de tierra árida y caliente. ¡Treinta y un muertos a la vez para la larga lista de muertos de Gota de Sangre! Pero, lamentablemente, en esta vez, Gota no tuvo el placer de probar la sangre de sus víctimas, pues sus restos destrozados quedaron completamente enterrados en lo que quedaba del túnel.

			Gota, sin mirar para atrás, siguió corriendo para lejos del túnel, y fue directamente a la casa de su médico personal en la parte oeste de la comuna. El doctor Arnoldo había sido un famoso médico que asesinó a su esposa a sangre fría por haberlo traicionado con su mejor amigo, y fue condenado a muchos años de prisión, pero logró escapar de la Policía y tuvo que esconderse en la comuna, protegido por el anterior Jefe y ahora por Gota. El doctor Arnoldo, su médico de confianza, encontró rápidamente las dos balas, las extrajo y dejó a Gota fuera de peligro.

			Obviamente, la pandilla de Gota identificó rápidamente a los tres bandidos que lo habían entregado a la Policía Militar, y los llevó atados y encapuzados para el juicio y la decisión del Patrón. 

			Gota reunió a todos los adultos y niños de la comuna para presenciar el juicio, para que sirviera de ejemplo para todos. Los traidores, a pesar de gritar mucho pidiendo perdón, tuvieron sus cuerpos introducidos en el famoso microondas, inventado por los narcotraficantes de Río de Janeiro, bañados en gasolina. Gota de Sangre, delante de todos, después de cortar personalmente la garganta de cada traidor, perforarles los ojos y degustar una gota de sangre caliente de cada uno, en silencio, sin prisa, sin piedad y sin culpa, prendió fuego a los cuerpos dentro de los microondas y se quedó quieto observando y saboreando el momento, lo que sería muy importante para la consolidación de su poder en la comuna. 

			El famoso «microondas» del inframundo de los traficantes fue inventado no se sabe por quién, para ser el instrumento de castigo para traidores, pedófilos y todos los que cayeran en desgracia con el Jefe. Una máquina «casera» de montaje sencillo: solo se necesitan unos neumáticos viejos, que se apilen con el condenado dentro, cubriéndolo hasta el cuello, unos litros de gasolina para empapar bien todo el cuerpo del condenado, y un fósforo... Después del juicio del condenado, generalmente hecho por el Patrón, en uno o dos minutos, se coloca al condenado dentro de los neumáticos, lo empapa con gasolina, se enciende el fósforo y se prende fuego al infeliz. Sencillo y eficaz... y todos ven al condenado siendo quemado vivo, y aprenden para siempre que con el Patrón uno no juega ni discute. ¡Punto final!

			Gota, como era un líder innato, siempre preguntaba a todos si estaban de acuerdo con él... ¿Quién no estaría?

			

		



			


			CAPÍTULO VII
El precio de la fama

			Gota de Sangre rápidamente se hizo famoso en todo Río de Janeiro, y pronto en todo Brasil. En poco tiempo ya era famoso en el mundo y buscado por las fuerzas policiales de todo Brasil, con el pleno apoyo de toda la potencia de fuego de los Estados Unidos, principalmente de la DEA y de la CIA.

			En Brasil, la Policía Federal nombró a su mejor delegada, especializada en delitos del narcotráfico, la doctora Christiane Fontaine, conocida como doña Chris en el inframundo del narcotráfico, para formar un grupo de trabajo especial para perseguir y capturar a Gota, vivo o muerto.

			Doña Chris tenía una razón muy especial para comprometerse con la captura y, si posible, la muerte de Gota. Su hijo adolescente, Pedro, tuvo que huir para la China y esconderse en la desconocida ciudad de Guizhou, después de que se atreviera a ir a una fiesta en un baile funk en la Villa Vaivém, patrocinado por el narcotráfico, y se involucró con la novia de uno de los bandidos de la Firma comandada por Gota. Amenazado de muerte por el bandido, entró en pánico, no se lo pensó dos veces y se escapó rápidamente a su exilio en China. Desde ese día, doña Chris prometió vengarse de todos los bandidos de la Villa Vaivém, y, como regalo de Dios, el caso de Gota cayó en sus manos, con todo el poder que la Policía Federal le dio. ¡Había llegado el momento de la venganza! Doña Chris tenía el poder para capturar a Gota y sus bandidos, pero no pensaba en capturar a nadie vivo... Quería ver a todos muertos sin perdón, con la ilusión de que, solo entonces, podría tener a su hijo de vuelta en Río de Janeiro. 

			Inmediatamente, doña Chris llamó para formar su equipo principal a los tres agentes más temidos y efectivos en el mundo del crimen en Río: Adelmo Bareta, Marly Baiano y Adriane Ben Hur. Los tres eran muy famosos por haber eliminado a todos los bandidos del Catumbi, que es otro barrio peligroso y violento de Río de Janeiro.

			La DEA y la CIA también enviaron a sus mejores agentes para apoyar con los recursos de inteligencia de las agencias estadounidenses, conocidos como Nelsinho y Bigu. ¡Con ellos estaba completado el equipo principal que perseguiría a Gota hasta su prisión o muerte!

			Con su cabeza a premio, y siendo el narcotraficante más buscado de Brasil, Gota decidió que era hora de desaparecer, al menos por unos años... y desaparecer en Brasil sería difícil... ¿Dónde estaría protegido y fuera del alcance de la DEA y la CIA?

			¡La India pareció ser el destino ideal para Gota y así decidió escaparse para la India!

			¿Cómo fue elegida por Gota la India, la tierra de los gurús santificados? Más tarde cuento con detalles... Lo importante ahora es saber que Gota decidió huir a la India lo antes posible y comenzar su nueva vida a los pies de Himalaya y al borde del sagrado río Ganges... ¡Rishikesh fue el paraíso elegido!

			CAPÍTULO VIII
La escapada y el camino a la India

			¿Cómo llegar a la India? Específicamente, a ¿Rishikesh? 

			La respuesta inmediata, que apareció en la brillante cabeza de Gota, fue imaginarse a sí mismo como un paquete de drogas que quería enviar de manera segura a Rishikesh, y seguir la misma ruta que la droga seguiría.

			Su próspero negocio de drogas en Brasil lo había puesto en contacto con distribuidores en Medellín y Miami. En Medellín un tal don Fernando, que supuestamente había sido uno de los principales contadores del cártel de Medellín y un hombre de confianza de Escobar, sería la conexión ideal para dar paso a Miami, donde vivía Miguel Ángel, su sobrino colombiano, que había hecho fortuna en carreras de autos de lujo y, obviamente, a través de la venta de drogas en South Miami Beach, junto con sus primos nacidos en Nueva York Julián y Brian. Alexa, amiga de sus primos, tenía los contactos perfectos para llegar a Rishikesh a través de París, Marruecos y Delhi desde Miami. De Delhi a Rishikesh sería un vuelo de treinta minutos a Dehradun y otros veinte minutos en coche a Rishikesh.

			Se hizo el plan de vuelo. Todos los aviones clandestinos que siempre volaban llenos de drogas y con un solo piloto, esta vez volarían con un copiloto muy especial y valioso: ¡Gota de Sangre!

			Pingo se puso a idear muy bien la estrategia para no caer en manos del grupo de trabajo liderado por doña Chris, que contaba con el pleno apoyo de la DEA y la CIA, en el ámbito internacional, y del FBI, para la caza en territorio estadounidense. La misión de la Policía Federal de Brasil, con la delegada Christiane Fontaine, «dona Chris», a cargo de su grupo de trabajo, era clara: Gota de Sangre tenía que ser capturado rápidamente, vivo o muerto y, para algunos políticos brasileños, que tenían más que tratos secretos con Gota, ¡¡preferiblemente muerto!!

			Antes de la huida a la India, doña Chris estuvo muy cerca de completar su misión, casi agarrando a Gota desprevenido, cuando disfrutaba de una playa en Restinga da Marambaia, donde a menudo iba a librarse del calor de los barrios marginales. Normalmente era una salida segura, pero un pequeño traidor tonto, candidato cierto para el microondas, traicionó a Gota, entregando su plan de paseo en la playa a la Policía. De todos modos, Gota y otros diez comparsas más cercanos a él fueron sorprendidos en la playa por un grupo de ataque policial, que llegó disparando sus armas sin parar, en un intento de capturar a Gota y a sus «soldados» bandidos, o preferiblemente asesinarlos sin cualquier piedad. Lo que los policías no esperaban era que la respuesta de la pandilla de Gota fuera tan rápida y efectiva: deberían saber que bandido va a la playa y también disfruta del sol, pero nunca, de ninguna forma, se separa de su pistola y de su pequeña mochila de guerra, con munición y algunas granadas de mano, en caso de alguna sorpresa desagradable...

			Volaron balas por todas partes, varios se murieron en ambos lados, pero Gota, a pesar de haber recibido un balazo, logró escapar, en su motocicleta Ducati Diavel 1260, directamente a un refugio preparado para estos casos, donde fue atendido por su médico privado, don Arnoldo, quien lo libró de la muerte una vez más. Gota, en este momento de su vida, ya tenía doce cicatrices de bala en su cuerpo y una larga cicatriz causada por otro de los muchos intentos de asesinato que había sufrido antes, con un machete, por parte de un miembro de su pandilla, que soñaba con tomar el poder y terminó en un microondas. Durante la vida de Gota, varios intentaron tomar el poder, pero todos terminaron muertos en una zanja, o incinerados en un microondas. 

			Después de tantas cicatrices de bala y machete en su cuerpo e intentos fallidos de tomar su lugar de poder en el mundo del tráfico de Río, la leyenda de que Gota tenía un pacto con el Diablo se fortaleció enormemente y consolidó su poder total sobre todos. ¡Nadie más pensó en tomar su lugar por la fuerza! ¡¡Gota de Sangre se volvió inmortal!! 

			Sin embargo, con la situación política complicada en Río de Janeiro, con el gobernador necesitando alguna acción generadora de votos para las próximas elecciones, y el asedio policial endureciéndose, bajo el mando de la delegada Chris Fontaine, Gota decidió que ya no tenía otra opción para mantenerse vivo, y que ya era hora de escapar de Brasil e ir a un lugar donde sería totalmente improbable que se lo encontrara. 

			La India le había llamado la atención en una conversación en la comuna con un loco gurú swami de la India, que fue a la comuna de Gota en busca de la cocaína más pura para sus rituales místicos de alumbramiento e iluminación espiritual. Ese gurú le habló de las montañas de Rishikesh en la India, al pie del Himalaya y al borde del sagrado río Ganges, el famoso «Ganga». Un lugar muy lejos, muy loco, muy desorganizado, muy sucio, muy bonito y sin ningún tipo de control policial. Un lugar que tenía todo para lograr la iluminación soñada prometida por gurús indianos e internacionales. Todo era posible allá, ¡¡todo!!

			Se decidió: ¡Gota escaparía a la India, vía Medellín, Colombia y Miami en los Estados Unidos!

			Obviamente, Gota mantendría intacto su poder en Río de Janeiro, a través de sus fieles seguidores, dejando a cargo a su soldado de mayor confianza, Lohman, que era un asesino natural, descendiente de alemanes, sambista, tan hábil con cuchillos como con armas de fuego, especialmente con su pistola Luger de 9 mm, que cariñosamente la llamaba de Cynthia y su nombre estaba grabado en la pistola. Dicen que Cynthia había sido su novia de la infancia, que huyó de Lohman por miedo a su ira y violencia. De todos modos, Lohman permanecería a cargo del negocio del narcotraficante en Río hasta que Gota pudiera regresar a la Ciudad Maravillosa. 

			


			CAPÍTULO IX
Gota de Sangre en Medellín, 
reino de Pablo Escobar

			Las rutas clandestinas de Medellín, en Colombia, a Río de Janeiro estaban bien desarrolladas, conocidas, seguras y controladas por narcotraficantes de ambos países, principalmente por la organización encabezada por don Pablo Escobar, el temido cártel de Medellín. Sería un vuelo tranquilo para Gota... ¡y así fue!

			Gota de Sangre fue muy bien recibido por el equipo de don Pablo, que le reservó incluso algunas mujeres simplemente hermosas y maravillosas de las cabezas a los pies..., las muy famosas y peligrosas «paisas», reinas de la belleza de Colombia. 

			¡El primer almuerzo de Gota también fue inolvidable! Casi cuatro horas de almuerzo, regadas al «guaro Antioqueño», el mejor aguardiente colombiano, en el mejor restaurante del mundo según Gota, el Rancherito.

			Paisas, guaro y el Rancherito: ¿qué más podría pedirle Gota de Sangre a Dios? ¡Estaba en el cielo! Pero el infierno también lo esperaba en la sensualísima Colombia...

			Al mismo tiempo en que Gota estaba teniendo sus primeros orgasmos provocados por dos maravillosas «paisas», la oficial Chris Fontaine y un pequeño equipo de agentes estaban aterrizando en el aeropuerto de Medellín, con el apoyo de la DEA y de la CIA, para seguir el rastro de Gota. 

			Obviamente, el personal de don Pablo fue informado por la Policía Local, que estaba prácticamente toda en la nómina de don Pablo, de que Gota estaba en riesgo. Gota fue advertido de inmediato de que tendría que mudarse a un barrio marginal muy peligroso que estaba protegido por los bandidos del cártel..., ¡la famosa Comuna 13!

			Para desgracia de Pingo, un informante de la DEA también estaba almorzando en el Rancherito y reconoció fácilmente a Pingo... ¿Fuerte negro de ojos azules en Medellín? ¡Solo podría ser Gota de sangre, por supuesto! 

			El informante, Christian Tico, alertó a sus superiores, quienes informaron a sus agentes, que se encontraban en Bogotá apoyando la cacería encabezada por la delegada Chris Fontaine. Inmediatamente, doña Chris y su delegación volaron a Medellín para seguir en la búsqueda y prisión de Gota o, preferiblemente, como querían los políticos brasileños, lograr eliminar a Gota de una vez por todas. Llegaron a la noche, pero demasiado tarde... Gota ya se había escapado para la Comuna 13 y ya estaba bien protegido en un escondite de seguridad del cártel en la zona más alta de la comunidad.

			Obviamente, el informante, Christian Tico, había seguido a la pandilla que llevó a Gota a la Comuna 13, y pasó la información a los agentes de la DEA.

			Doña Chris y su equipo siguieron temprano al día siguiente hasta la entrada de la Comuna 13 indicada por el informante. Cuando vieron la entrada de la comuna, sintieron lo difícil que sería encontrar a Gota, pero perseverantemente decidieron probar suerte. Se infiltraron preguntando a todos los que encontraron en el camino sobre el negro con ojos azules, pero, como en Brasil, ¡nadie en las comunas ve ni oye nada! 

			Subieron por las estrechas calles de la comuna, con mucho cuidado y lo más discretamente posible, pero obviamente los soldados del cártel ya sabían de su presencia en la comuna, a través de los niños informantes, que eran niños de siete a once años, entrenados para observar a todos los que entraban y salían de la comuna e informar a los jefes del cártel. ¡Advertidos, los soldados del cártel recibirían a la delegada doña Chris, sus agentes y a la DEA con mucho plomo de todos los tipos de armas, desde pistolas a ametralladoras automáticas y fusiles AR15! 

			La noche era de luna llena y la comuna estaba iluminada. La tensión del encuentro cercano aumentó minuto a minuto. De todos modos, encontraron la casa más protegida en la comuna. Todos prepararon sus armas, con toda la potencia de fuego que tenían, y se pusieron en alerta para el inevitable encuentro, que sabían que sería violento, sangriento y con muertes en ambas pandillas. Decidieron esperar a que la noche cayera más profundamente, con la esperanza de sorprender a la banda de Gota durmiendo. Pero el bandido no duerme...

			La noche de la luna y el silencio que reinaba en la zona daban miedo. Solo se podía escuchar a unos pocos perros que latían de vez en cuando. ¡Silencio de muerte!

			Con mucha precaución se acercaron a la casa y, cuando estaban muy cerca, uno de los agentes de doña Chris metió el pie en una zanja llena de ratas que lo mordieron con fuerza y su grito de dolor fue la señal que esperó a que la pandilla de Pingo comenzara la guerra con todo.

			Disparos y plomo por todas partes. Gota, con su mini ametralladora, distribuyó plomo sin parar y logró golpear a unos agentes de doña Chris, pero ella misma logró meter una bala más en el cuerpo cerrado de Gota, quien escapó corriendo hacia la zona más alta de la comuna, saltando sobre los techos de zinc de las casitas, guiado por unos bandidos de la banda de don Pablo, llegando a la casa de máxima seguridad del cártel, generalmente guardada solo para el uso del Jefe de la comunidad, en caso de cualquier redada policial. 

			Doña Chris también recibió un balazo en su brazo izquierdo. Hubo muchas bajas en ambos grupos. Los sobrevivientes de la pandilla de Gota desaparecieron en la comuna y doña Chris decidió suspender la persecución y regresar a Medellín para cuidar a los heridos, incluida ella misma. 

			Una vez más Gota logró escapar, ser atendido por el médico de confianza del cártel, aumentando su colección de cicatrices de bala, ahora trece, en su cuerpo cerrado y protegido por el propio Diablo, quien nunca lo dejó solo en ninguna situación. 

			Gota descansó unas semanas en la casa de máxima seguridad del Jefe local, y se recuperó para poder seguir su plan de escape a la India. El siguiente paso sería tomar un avión a un campo de vuelo clandestino desde Medellín y volar a uno de los varios aeropuertos clandestinos del cártel en Miami, Florida.

			Como parte de la preparación y para alentar el espíritu de Gota, varias «pachangas», que son fiestas de baile colombianas muy populares, fueron organizadas por el bando de don Pablo, regadas con aguardiente, «guaro», y hermosas mujeres «paisas»... ¡Lo mejor de Medellín!

			Ya recuperado y muy emocionado, Gota comenzó su viaje a Miami en las primeras horas de la mañana del domingo. Al salir de la comuna, un nuevo grupo de escoltas enviado por don Pablo esperaba a Gota para llevarlo en seguridad al aeropuerto clandestino controlado por el Cártel de Medellín.

			CAPÍTULO X
Gota de Sangre en Miami, centro cultural latino, drogas, sexo y reguetón

			El vuelo de Medellín a Miami fue puro lujo, a bordo de un jet de última generación de un mega distribuidor de cocaína colombiana, con deliciosos snacks, champagne, whisky y aguardiente servidos por una impresionante azafata colombiana, quien, además de servir deliciosas bebidas y alimentos a Gota, también le sirvió lo que a él más le gustaba, con todo su talento, en la cabina trasera del jet, preparada especialmente para estos servicios a los huéspedes de don Aleksandr Bolsowitch, el dueño del jet y futuro protector de Gota en Miami. 

			Aterrizaron en una pista clandestina, donde se esperaba que Gota continuara su viaje, en un moderno helicóptero, hasta la casa del distribuidor multimillonario en el sur de Miami. Esa misma noche iban a celebrar el encuentro con el nuevo amigo y jefe de la mafia rusa en Miami, Aleksandr Bolsowitch, en una mega fiesta en su mansión, en las orillas del mar del sur de Miami Beach, con todo de lo bueno y de lo mejor, incluyendo, por supuesto, mucho aguardiente de Antioquia, vodka de Rusia, maravillosas diosas colombianas y rusas de Medellín, Cali y Moskow, residentes en Miami, canciones románticas de Carlos Vives y Fonseca, y puro reguetón de Maluma, todos cantantes superfamosos y adorados por todos en Colombia y Miami.

			Salir de fiesta en una mansión de Miami es sinónimo de muchas drogas, demasiado alcohol, demasiada música latina y mucho sexo descontrolado. ¡Imagínese en la casa del mayor distribuidor colombiano de cocaína en Florida y Jefe de la mafia rusa! 

			¡Una impresionante concentración de Ferraris, Porsches, Lamborghinis y Rolls-Royces en el garaje y en la entrada de la mansión!

			La fiesta fue tan buena que hizo que Gota de Sangre pensara varias veces en instalarse en Miami, pero tenía claro en su cabeza que quedarse en Miami sería un riesgo muy alto en ese momento. Tuvo que continuar su viaje a la India, según lo planeado. Desaparecería durante mucho tiempo y luego volvería con estilo. ¡Así sería!

			Obviamente, Gota de Sangre no quiso perder la oportunidad de conocer un poco la maravillosa ciudad de Miami, sus playas, yates, restaurantes famosos, impresionantes modelos y lugares de interés. Sin embargo, Gota tuvo que apreciar todo esto desde la distancia, desde el interior de un Rolls-Royce negro, blindado y con ventanas totalmente oscuras de fuera hacia adentro. Para compensar la incomodidad, tres impresionantes modelos estaban a su servicio en el coche: una de Medellín, una de Cali y otra de Moskow. ¡Servicio VIP!

			Miami fue fantástico, pero ya era hora de irse. En la tarde del día siguiente, despegaron de la mansión en un helicóptero hacia la pista clandestina, donde comenzaron el tranquilo vuelo a Delhi, India, con algunas escalas para entregar algunos pedidos de cocaína de la mejor calidad a unos jeques en Dubai y para abastecer el jet, un Gulfstream G550 negro y plateado.

			CAPÍTULO XI
Gota de Sangre llega a la India

			Decidir huir a la India fue fácil, difícil fue llegar allí y adaptarse a la nueva vida, con costumbres e idiomas tan diferentes y sin tener ningún poder establecido en la nueva ciudad de Rishikesh, cuna de los gurús más famosos de la India. El punto común que Gota encontró rápidamente entre la cultura de Río de Janeiro y la de la India, lo que facilitó enormemente el comienzo de su vida en Rishikesh, fue que la mayoría de los gurús eran tan bandidos como él y apreciaban mucho el producto que Gota estaba acostumbrado a vender: ¡marihuana y cocaína! Los falsos gurús usaban mucho los productos de Gota para sus «encuentros» con sus dioses y para engañar a los estúpidos turistas estadounidenses, alemanes, brasileños y otros que los seguían ciegamente, en busca del camino espiritual indiano tan soñado, pagando caro en dólares por los productos ofrecidos por Gota de Sangre a través de sus gurús.

			Gota no sintió ningún impacto cultural por la pobreza que encontró en la India..., era solamente como una enorme comuna de Río o Medellín y él, en verdad, se sintió como en casa desde el principio. Suciedad por todas partes, locos, animales en las calles, olores a sudor, mierda y aguas residuales... Finalmente, ¡nada más que una comuna latinoamericana gigante!

			Los primeros contactos de Gota fueron, obviamente, los muchos seguidores brasileños de un gurú brasileño, el cual decía estar iluminado en la India, pero que en realidad era farsante más en la escena de los gurús del mundo, otro «Prem-No-Sé-Que», que también usaba su carisma para recibir donaciones demasiado generosas de dinero y aprovechaba para comerse a sus seguidores, mujeres u hombres y hasta algunas hermosas esposas de sus seguidores más fanáticos... ¡Pura basura!

			Su primer hogar fue en un Ashram de un famoso gurú brasileño, justo en el centro de Rishikesh, en un lugar muy hermoso a las orillas del río Ganges o Ganga, como era más conocido por allá. Dejó crecer libremente su cabello y barba y, con el tiempo, también adquirió un look de gurú, que lo ayudaría mucho en la venta de sus productos y en la consolidación de la sucursal de su Firma en la India..., un brazo fuerte de los EDLE (Enemigos de los Enemigos) en la India.

			Por un tiempo, su instinto asesino se durmió. Se acostumbró a bañarse todas las mañanas en el río Ganges, que se convirtió en su lugar favorito para pensar y planear sus próximos pasos en esta nueva vida. Sin embargo, como todo en esta vida tiene un final, la pausa de los asesinatos también había que terminar. 

			Gota se dio cuenta, a través de otros seguidores, de que Prem, el gurú brasileño, estaba abusando de seguidores menores de edad... Fue lo suficiente para que Gota quisiera probar la sangre nuevamente. El gurú, que se llamaba a sí mismo un gurú del Amor, abusaba de la inocencia y de la fe de las chicas y los chicos dedicados a él… Estaba decidido: ¡el abusador, el farsante gurú Prem iba a morir! 

			Gota repitió su estrategia de tomar el poder utilizada en Villa Vintém. Decidió convertirse en discípulo de Prem, se dedicó a seguir todos los pasos de su nuevo gurú, mostrando devoción, ganándose su confianza y la confianza de sus seguidores, asistiendo a fiestas íntimas con «su» gurú regadas a marihuana, cocaína y sexo, donde descubrió que Prem también disfrutaba del sexo con hombres y, por supuesto, como todas las mujeres de Villa Vaivém, Prem también se enamoró de la hermosa polla de Gota a la primera vista. Con Prem enamorado de él y queriendo la hermosa polla de Pingo clavada en su culo todos los días, fue fácil para Pingo ejecutar la sentencia de muerte de Prem. 

			Prem disfrutaba de caminar con Gota temprano en el bosque de Rishikesh para meditar y tener su culo penetrado por su linda polla. En una de estas mañanas, después del sexo salvaje habitual, Gota dejó a Prem meditando solo, bajo un hermoso y frondoso árbol, como si fuera un Buda puro y real, y salió a caminar para ser visto en las calles de Rishikesh, se sentó en un bar para tomar su café indiano con leche, y luego, sin ser visto, regresó al punto en que había dejado a Prem sexualmente satisfecho y meditando. Allá estaba Prem tranquilo y en trance. Gota se acercó lentamente, sin hacer ningún ruido, y, con un golpe fuerte y profundo, con su arma favorita, su inseparable navaja, hizo brotar la sangre «iluminada» de la garganta de Prem. Probar una gota de la «sangre iluminada» del gurú hizo que Gota también se sintiera «iluminado» y en comunión con los dioses del gurú. Gota de Sangre iluminado, quién diría...

			¡Estaba hecho! Prem no abusaría más de nadie...

			Fue un choque fuerte para la comunidad de seguidores. El Ashram se puso en un duelo profundo. Todos estaban desesperados por no saber qué harían sin Prem, su amado Swami. Fue entonces cuando Gota, con su carisma y con la confianza que había ganado de todos los seguidores de Prem, se tomó el tiempo para convertirse en el sucesor natural del Maestro Prem y tomar el poder de mando del Ashram. Luego empezaron a llamarlo «Swami Raktananda», que en hindi, el idioma de la India, significa «maestro que encontró el éxtasis y la felicidad a través de la sangre», hermoso nombre para un gurú sediento de sangre, traficante de drogas y asesino brutal, ¿no es así? 

			Así nació quien sería un líder espiritual de renombre en la India: ¡Swami Raktananda!

			Swami Raktananda se volvería superfamoso y amado por todos los «buscadores de iluminación» internacionales, principalmente por sus fanáticos seguidores brasileños. Sus satsangs, que eran las reuniones de miles de peregrinos para «sentarse y encontrar la verdad» con su Swami, se convirtieron en los encuentros más concurridos de Rishikesh, con enormes filas formadas en la puerta de su Ashram días antes de la reunión programada con el iluminado Sri Swami Raktananda Sri Baba, como llegaron a llamarlo los seguidores más fanáticos. 

			Protegido por su enorme barba y su largo cabello, ahora con apliques rastafaris que caían sobre su rostro, nadie sospechaba que el Swami Raktananda era en realidad el fugitivo Gota de Sangre, que la mayoría de las veces usaba gafas de sol para no mostrar tanto sus ojos azules, porque Gota parecía ser el único negro de ojos azules en la India.

			


			


			


			CAPÍTULO XII
El primer microondas de la India

			En la India hay incontables religiones y rituales pero, en la visión de Gota, faltaba uno demasiado importante, delicioso y emocionante: ¡el microondas creado en las comunas violentas de Río de Janeiro!

			La brillante mente de Swami Raktananda se encargó de imaginar cómo sería el primero ritual de microondas en la India. Estaría en el borde del sagrado río Ganges. Todos sus seguidores estarían invitados y obviamente estarían presentes. Todos vestidos de blanco y todos con una gorra color de sangre, por razones obvias... De hecho, Gota, o Swami Raktananda, había determinado que, en todos los encuentros con sus seguidores, todos deberían tener siempre la cabeza cubierta con sombreros, pañuelos o bufandas rojas como la sangre, el color que más amaba y que más le traía hermosos recuerdos de sus momentos de arrebato, iluminación y disfrute.

			Todo estaba imaginado y solo faltaba que algún seguidor o seguidora cometiera el más mínimo error para servir como pretexto para que Gota lo castigara o la castigara en el microondas. 

			Gota ya andaba muy ansioso para juzgar y ejecutar una sentencia de muerte nuevamente... ¡Amaba sentirse como un dios!

			Gota, o Swami Raktananda, pensó que la primera ejecución en un microondas en la India sería mucho más linda si fuera con una mujer como víctima. Una mujer en llamas sería el mejor espectáculo inaugural posible para la práctica del «sagrado microondas». Gota imaginó también que, si fuera una mujer alemana, sería aún mejor, por ser un ejemplo de karma, pues sus antepasados quemaron vivos a los judíos durante la Segunda Guerra Mundial. Quemarían literalmente un poco del karma de los nazis setenta y siete años después!

			La espera, día tras día, por la víctima ideal, creó mucha ansiedad, pero también agregó mucho placer a Gota en los días lentos de Rishikesh. 

			Después de una larga espera, apareció la candidata perfecta. Ingrid, una joven alemana, hermosa, joven, loca por la cocaína y seductora de menores de edad. Fue encontrada a las cinco de la mañana, por los fieles seguidores de Gota, en la orilla izquierda del descenso del sagrado río Ganges, totalmente desnuda, durmiendo, abrazada a tres niñas extranjeras menores de edad, todas desnudas y drogadas con marihuana y cocaína, después de una noche de sexo salvaje. Fue llevada, arrastrada, al Ashram para que su comportamiento exótico fuera juzgado por el maestro Swami Raktananda, Gota de Sangre. El juicio duró tres minutos. ¡La sentencia fue obviamente la muerte sin perdón en el microondas!

			Ese mismo día, un hermoso domingo soleado, se programó la ejecución de la sentencia en una parte muy remota a las orillas del río Ganges.

			El microondas fue preparado por los fieles seguidores, purificado con agua del Ganges y decorado con rosas blancas y rojas. 

			A la convicta, Ingrid, en su preparación para la muerte, mantenida aislada de todos por Swami Raktananda, se le permitió oler varias carreras de cocaína y, después de ser penetrada fuertemente y de todas las maneras posibles por su gurú, fue llevada a la ceremonia vestida con un hermoso vestido rojo, con la cabeza y la cara cubiertas por un velo blanco, como una virgen. Durante los deliciosos momentos de sexo salvaje y éxtasis con cocaína de la mejor calidad, Gota aprovechó para morder con fuerza la sabrosa vagina alemana y chupar parte de su sangre, ¡lo que hizo que el momento fuera aún más delicioso e insuperable!

			Los tres seguidores más cercanos y leales a Swami Raktananda colocaron los neumáticos uno encima del otro con Ingrid en el medio, cubriéndola desde los pies hasta el cuello.

			Swami Raktananda se acercó solemnemente al microondas, llevando un jarro de cristal lleno de gasolina, que amorosamente vertió sobre la cabeza de Ingrid, asegurándose de que todo su cuerpo estuviera cubierto de gasolina. Después de un largo silencio y ciento ocho repeticiones del mantra favorito del Swami, el Gayatri Mantra, Gota recibió de su asistente principal una antorcha prendida con el fuego sagrado y, con mucha calma y en trance de adoración, prendió fuego al microondas, permaneciendo tranquilo y con sus ojos azules brillando de éxtasis, observando con gran placer el cuerpo de Ingrid quemar por completo. Los gritos de dolor de Ingrid tornaban la ceremonia aún más linda, según Swami Raktananda, quien los escuchaba como si fueran música. A las personas que vieron la ceremonia desde la distancia, les pareció otra cremación de un cadáver más..., solo que en esta vez el difunto gritaba de dolor en su último y profundo sufrimiento. 

			El ritual del microondas fue inaugurado en la India con mucho éxito y apreciación por todos los seguidores del Swami Raktananda. Este nuevo ritual sagrado se repetiría muchas veces durante la estancia de Gota de Sangre en Rishikesh.

			


			CAPÍTULO XIII
Fiesta de sangre

			Gota, durante una de sus meditaciones, vio claramente que su periodo de permanencia en Rishikesh estaba por terminar, y decidió que debería hacer una gran fiesta inolvidable de despedida para todos sus seguidores a las orillas del río Ganges. 

			Imaginó seleccionar a ciento ocho seguidores fanáticos para que actuaran como terroristas suicidas. Cada uno con un chaleco bien disfrazado lleno de semtex, un explosivo superpoderoso. Sus terroristas suicidas se mezclarían con miles de peregrinos y volarían sus chalecos simultáneamente como una mega ofrenda a Shiva, el dios de la destrucción. 

			Todo estaba bien planeado, y los ciento ocho fanáticos, elegidos y entrenados para ejecutar el plan sin errores. 

			Sin embargo, la adoración de Gota por la sangre hizo que cambiara sus planes. En lugar de una gran explosión colectiva, Pingo imaginó que sería hermoso ver las gargantas de los ciento ocho fanáticos cortadas por agentes de la CIA, ofreciendo los chorros de sangre a su dios Shiva.

			Con su mente brillante, creó el plan final. Informaría secreta y anónimamente a la CIA del plan para la mega explosión, contándoles que los fanáticos llevarían chalecos especiales con un detonador en los cuellos y que la única forma de eliminarlos, sin hacer estallar las bombas, sería cortándoles las gargantas a todos ellos simultáneamente.

			La CIA, con esta información, envió ciento ocho agentes bien entrenados a la reunión del Swami Raktananda, armados con detectores de explosivos semtex y cuchillos bien afilados. El plan era simple: los agentes deberían localizar a los terroristas suicidas, a través de los detectores de semtex, colocarse junto a ellos y esperar al comando central para una acción y ejecución simultánea de todos los terroristas suicidas.

			El plan de la CIA fue bien ejecutado y Gota de Sangre pudo ver, desde donde dirigía la reunión, cuando las ciento ocho gargantas fueron cortadas simultáneamente, generando ciento ocho chorros de sangre caliente, como amaba. Gota de Sangre entró en éxtasis profundo. Disfrutó profundamente el momento y luego activó una bomba bien colocada frente al altar de Shiva, en donde estaba, lo suficientemente fuerte como para matar a varios seguidores, crear suficiente confusión y dejar su camino despejado para escapar sin ser notado.

			La ejecución del plan fue perfecta: cientos de muertos, caos total y una huida perfecta. 

			Gota de Sangre estaba libre y seguro para viajar a un paraíso terrenal distante de las locuras espirituales de Rishikeshi. ¡Swami Ratkananda había terminado su misión en la India y podía regresar a una maravillosa vida terrenal, con todo lo que Gota siempre creyó que tenía derecho!

			Todos los periódicos de la India y del mundo publicaron en detalle la sangrienta historia del «monstruo» gurú brasileño, que se había iluminado en la India y había llevado a cientos de seguidores a encontrarse con la muerte sin piedad alguna, mostrando su verdadero rostro: un psicópata sanguinario y narcotraficante...

			Nadie ha podido saber el paradero de Swami Ratkananda, ni la CIA ni el FBI, y mucho menos el equipo especial de la Policía Federal brasileña comandado por doña Chris. 

			Gota de Sangre, el Swami Ratkananda, desapareció sin dejar rastro, y sus seguidores, hasta el día de hoy, juran que él se elevó al paraíso celestial, conocido en la India como Nirvana…

			Seis meses después, en una playa paradisíaca del Caribe, teniendo un mar azul transparente de fondo, se destacaba, entre los muchos yates presentes, un yate de última generación, negro y dorado, teniendo como comandante a un hombre negro con ojos azules, cuerpo escultural, algunas cicatrices sensuales, cabellos cortados a la moda de los marines americanos, sin barba, bebiendo una cerveza estúpidamente helada, con el timón firmemente acomodado en sus manos y una mirada que solo los que se habían iluminado en la India solían tener…
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